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Fm^ JNFANTILES^ tó

Faíla número 5, Gran Vía Mar- 
qués Turia - Martí. — Finín Soler 

Segarra, 5 años, fallera mayor

Falla núm. 2. — Gibraltar - Deala.. îilijh
Pre sidente, Juan Duato; vice, Miguel gí-» 

secititario, Juan Ballester; vice, Miguel Ga* 
tesorero, José Margalejo; contador, Pentú te 
vocales, Luis Calabuig, Paquito Lloret Sin 
Patiño y Tomín Duato; fallera mayor,’ Jo¿ 
Margalejo: damas de honor, Carmencita Mil 
Marujín Salvador, Elisín Calabuig, Ameliaft 
me?!, Finita Mt seguer, Marisú Martin, U 
Marqués y Carmencita Peiró.

Falla núm. 61. — Calixto III
Comisión femenina- Marujín Campos — Con­
chín Ruescas — Amparín Pérez — Amparín Fe­
rriols — Conclnn Tomás — Encarnita Gómez — 
Isabelín. Escoloba — Carmencita Iborra — Pe­

pita Raimundo — Marujín Pérez

Falla numero 94, Ribera - Calvo 
Sotelo.—Amparín Navarro Oytiz, 

8 años, fallera mayor

Falla num. 79. Lepanto
Francisco Bosch, Adolfo Moltó 

Fernanda Molto, Antonio Blawn ®®í
Enrique Sanchis, Joaquín BarS ■& 
Marí..Carínen Barata, Ampàriii^BJS’**^ 
Vines, Mana Amparo Debesa WeaS 
y Cansuelin Moltó. ’ ca^

Falla núm. 94.---Ribera-Calvo Sotelo 
Francisco Riesco - - Alanuel Navarro — José 
Ramón — José Llago — Antonio Gimeno — Ma­
nuel Rocafull — José C«imeno — Civirin Ries­

co — Conchita Gimeno — Aíerceditas llago -

Falla núm. 16.—Segunda Travesía Conserva' 
Emilio Giménez — María, pitara — Paquita Ba­
cete — Carlos Piera — Ramón Granero* — Fina 
Tarín — Eugenia García — Paquita. Cortés — 
Rafael Corté.? — Joaquín Serrano —Pepito Gli- 
vares •— Maruja Serra — Fausto Arlandis — 

Pilar Giménez y Paquito Tarín
Fallí núm. 50. — Artes y Oficios

Francisco Andrés, José Medina, José Bo3 
Vicente Roig, Marinin Andrés, Regain Mffl 
Carmí Jn Zarapico, Lolita Gimeno, Pilarín Bas 
Amparín Roig, Finita- Medina, Juanita Beni. 
Rosalin Pascual,

W

Falla número 20, Marqués de Be­
llet.—Presentita Roca, 8 años, fa- 

llera mayor

. Pitóniar 
Amble «5 

pister.

Falla lu'im. 59.—Plaza del Caudillo 
Florencio Colas — Juan Carabal — Francisco 
Sánchez — Tomás Sánchez — Francisco Cara­
ba! — Fernando Amposta — Francisco Vela — 
Mari Chelo Cabo Lófiez — Celia Enguídanos — 

.María Concha Gil
Tomás 
ceditas 
Elvlrtn 
bater.

Ramírez, Amo-ia

Pepito Polit, Benito Sánchez, 
Pastor, José Moreno, Ram^J - pj^ 
Poht, Pilarín Sánchez, VicenKW ^^ 5 
- ■• García y

Falla núm. 80. — Murillo

Raque! »

Ady’'íFalla núm. 15. — Mestre Racional-Ciscar 
José Blesa — Juan Granell—Francisco Palop — 
Ramón Torres — Joaquín Vázquez — Enrique 
Domínguez -r- Consuelito Llpret—Ijíiilio Ruiz—- 
Jo^ Lozano — José Ruiz — José Pardo — Na­
tividad Torres — María Josefa Domínguez — 
Rosita Biesa — Roberto Estellés — Salvador 

Fores — Enrique Agramunt

Falla iiúm, 92.—M. Rebella-J. Villarrasa 
Cé.sar Salanova ~ Antonio Cipriano — Antonio 
Morant — Antonio Torres — Carlos Tarín —Pa- 
duita Salanova — Francisco Aznar — Francisco 
.Císcar*-— Francisco Rausell — Isidro Garrote — 
José Orient — José Pérez — Rafael Aloret —Ra­
fael. Pérez — Ramón Martín — Ramón Ponce -r- 
SanCagd Navarro — Vicente -García — Vicente 
Loréns -^ Enrique Lostriques — Fernando Is­
car- Amparín Iscar — Janne Vives — José 
Basilio — José García — Salvador Cardona —

José Luis Saura — Marujíii Vives

Falla núm. 11. — Plaza Santa^/'’^ije, josé^ 
Presidente, Francisco. G-imenez, p^jegido: 

tonio Delegido, contable, yun^^cisc® 
tario, Vicente Muñoz; cajero, .^,^,^053; 
vez; fallera mayor, Enrigiieta yocai^. 
dente de festejos. Juan Antonio . 
cisco Asensi, Julio Torrente y -
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« «ómero 21. Plátanos (Be- 
^Íp)-Mma Olegario RiveUes 
wi. 13 añas. Fallera mayor

iwaUt
Marinin Sanchis.—10 años La
Cañada.—Amiguáta núm, 354

i^í

^5

; 5^

Talla Infantil plaza Marín 
yacentes. — Mart - Amparo

Montañana, fallera mayor

y ad. 
López

y

Ainpai in Zandalinas 
12 años.—^Valencia

S 'll

Pre-ncisco Sanchis
14 años.—La Cañada

Marinin Sanihis.—10 años La
Oañatía.—Amiguita núm. 354

«»

Lujáito Bauzá 
Grao (Valencia)

o e o
0

MOLOCAR
Alfonsa Serrano

Valencia del Cid
• Francisco Sanchis

'14 años, núm. SIO.—La Cañada
Santiaguín Escudero 

11 años.—Cataatoja

José del Pozo 
12 años.—Valencia

K

B î B HAROLD LLOYD
‘1

Francisco Sanchis.—14 años. tA
Cañada.—Amiguito núm. 310

^ ($LS»—^

L '^'

Falla número 8, San Francisco ¿e 
Berja.J sir —IsíbeTín Esteban, 

fall^ 1 mayor

Harold salió de paseo una brillar- 
te mañana, sintiendo que todo 
cuanto le rodeaba era hermoso o, 
por lid menos, que merecía serio. 
Iba hatáendo cómicos molinetes 

en el aire cuando un...

^f^i

13, Denia.Sueca 
Nav.sc.ro.

Y sucedió que del otro lado d)el 
ceico, un desipreocripado linyera, 
que ¿ai;ia años no había tratado 
ai agua de cerca, ati-ajo Ía aten­
ción de un caballero que creyó 
que aquel guante cubría una...

X’^^«isoo Fernández. 
Cn^^Wn Nava- .

Amparín Ro- 
ttfcSa^,.>«’^Mir. .

I

■ I

...despojo y le siguió la pista. Ha 
roltí comptró las provisiones nece- 
sari'as para un pic-nic y las colccó 
bajo un frondoso árbol mien;ras 
daba un paseo coh su da nía. Su 

enemigo las encontró...

...pibe, armado de una gran ar­
mónica, llamó su atención, en el 
mismo momento en que su bastón 
ensartaba un guanie tide algún 
descuidado había dejado caer en 

la calle. Había llegado...

...de sus manos. — Tome, buei 
hombre, y cómprese una pastilla 
de Jabón —le dijo, entregándole 
un billete. El otro empezaba a 
oveer en su buena suerte, cuando 

Harald retiró...

...y pensó seirvirse de ellas para 
su venganza. Así fué que cuando 
nuestro amigo volvió dispuesto a 
dar buena cuenta de los víveres, 
con su buen apetito, no encontró 

en su lugar otra...

....precisamente al sitio en que de­
bía eucontrarfie con Alice, por lo 
que se estacionó allí, colocárdose 
el inquieto bá-stón bajo el braze 
para escuchar el concieiv.o impro­

visado con mayor claridad

Mai'inín Sanchis.—10 años. lA
Cañada. Amiguiia núm. 354

...el guante y, con él, el dinero. 
Como su amiga Alice ya .rabii 
llegado, juntos decidieion insí* ce 
paseo con aquella pequeña fortu­
na. Pero el Llovera no estaba dis­

puesto a peidonai'ie aquel...

...cosa qne un feroz pichicho ce 
dientes relumbran.es. Una idea 
salvadCRa acudió en rescate de 
Hairold, quien empezó a da-r vuel­
tas alrededcr del árbol para hacer 

que la cuerda se...

Mari Carmen Alarcón 
C años.— Valencia

M
>31

«a-rtí (Be.

*^a y Salvador Ruiz

V

...acortase, pues ya había visito el 
canasto suspendido en una r^ma. 
El pobre* perro siguió la' misma 
trayectoria,, ansioso de clavar el 
diente -en las pantorrillas de Ha­

rold, y por fin se encontró...

...con que ya no se podía mover. 
Entonces Harold pudo rescatár sus 
víveres y elegir un sitio apropia 
do y digno» para paladear monja- 

■ res. El linyeíra no tuvo más reme­
dio que darse por...

...vencido, y luego de liberar a su 
porro de let situación iñeómeda en 
que lo habían puesto, se mandó 
mudar rápidamenile, dejando a 
Harold y su amiga Alice en mutua 

agradable compañía.
Pepita Font Poits 

Valencia
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las me-.

preguntó

no patrón.
Aquél hennosó espectáculo

Eno.después de otro, cargaban con el fardo 
y así, relevándose, lo llevaron hasta la lejana 
estación.- .

Sentíanse., radiantes por la buena obra rea- 
; libada, llásta le pómpraron caramelos al mu- *

de fraternidad

El Estado de aquel .i^is había establecido 
una Immana legislación acerca del trabajo de 
los niños, había previsto casi todos los casos 
de explotación de la infancia y había impues­
to castigos muy severos a los infractores de* 
dichas leyes. .

¡Pero en aquel país era tan grato engañar 
al Estado!

Por eso aquel pobre chico iba jadeando con - 
un gran fardo sóbre las costillas y gemía un 
poquito y hasta llegó a llorar,. ■

Sí ; lloraba adecuadamente. ' -
i Pesaba tanto aquel fardo ! ; '
El chico se detuvo para descansar y seearse '

el .sudor y las lágrimas. . .
.4quellp era conmovedor. / p ;
Algunos transeúntes se detuvieron junto à él 

y comenzaron a .embromárle. " „
Eran unos malvados los ü’anseúntes.
No tenían idea-de lo.,que representaba para , 

aquel pequeño ser, el transporte de un peso 
tan grande. ' : ¿ '

Y ¡es que, los transeúntes ; que recorrían las 
calles del dicho país, eranpan livianos que ’ 
no llevaban encima ni eltpeso de sus con­
ciencias. •

1.a calle era larga. Larga como en todas 
esas grandes y modernas ciudades, donde las 
calles parecen hechas para los niños ricos gue 
pueden ,ir en el auto de sus papás o en los 
taxis del servicio público. Calles que no tienen 
piedad para el transeúnte pobre, que las re­
corre a pie yi por-añadidura, con un pesado 
bulto a las costillas. .

Y; muchas, muchas veces, el débil niño se 
paraba á descansar y a secarse el sudor,- para 
que. de nuevo la, gente le mirase con ese in- 

.sanó regocijo con que se asiste a Ia desgracia 
del prójimo. , ; -

Si hubiese pasado algún pollo «pera» se ha­
bría «tronchado de risa»,,-.

Porque la cosa valía laí'pena- .
Una anciana —c.sa :áneiaúa que sale en to,- ' 

dos dos cuentos-— exclaíhó: '
—¡Qué vergüenza., explotar así á, un tierno 

niño! *
El tierno niño incrementó su llanto.
—¡Y eso que las leyes lo prohíben! —con­

tinuó la anciana. • -
Los malvados transeúntes, al oiría, se hu­

manizaron un poco, iniciaron leves* protestas 
y añimaron¿archico para que volviese. a car­
gar con el fardo.

—¡.Ánimo, muchacho!
—-¡Si eso no pesa nada,.hombrecito! :
Pero el hombrecito" tenía muy distinta opi­

nión acerca del peso del fardo y no intentó 
cargar con él, sino que volvió a gemir y a llorar.-

Poco a poco se fué formando un corro de . 
curiosos y desocupados en torno al chiquillo.

Este, miraba a todos con ojos de bestezueut’
■ asustada y tema los ojos qübiertos por un pa- . 

ño de lágrimas, v é ‘ é
. Los espectadores se empeñaron en una dis­

cusión sobre el peso del fardo y la resistencia 
del niño. ; ? : > ’ _

Uno interpretó el sentir de todos : . '
—Si en las escuelas se enseñara bien, la gim-.v- 

nasia, - este nifló se * encontraría ahora en con- / 
diciones de cuárpíir su ''cometido. Eñ éstos; 
tiempos se enseña muy mal y se aprendeipeóf. ¿ 
iEsta juventud! ' v

Los demás asintieron con ademanes bovinos. 
\ ¡ Qué verdad tan grande acababa de-s^br tie 
lo.s labios de aquel señor, que no li.ibía traba­
jado en su vida!. ■

El círculo se fuá estrechaúde? pero el chi­
quillo permai«'cía inmóvil y Uoraso sobre su 
fardo. • ’ p..,.:..

. La anciana legalista también - lloraba v un 
mozo fornido* íambén» 1’' rab 1 y un señor ro­
petable enjugó ine furtiva lágrima.-. To los 
lloraban y lodos clamaban contra el /inhuma-

humana hubiera cohnióvilo a una .piedra.
'EL llanto colectivo duró largó rato; basta 

que el señor respetable propuso :
—¡Vamo^a ayudariei • - . .

.•Y‘se apresuraron todos para compartir el 
honor de ayudar al pobre'^chico. 

cháchó y le despidieron éon besos en 
jiUas. •

.Y es que la HÚmanidad es Imena.
El chico regresó muy contento al 

donde trabajaba.
—Qué, ¿todo ha salido bien? —le 

su patrón.
Sí, señor. .

■ . —Sí, señor. ■
—Bien, bien. Estoy.-contento de tus Íacu 

almacén ' des de actor , —elogió él Patrón—, ^á P® * 
fallar mi plan —-añadió- sonriendo—. Ya ^^ ® 
he dicho : Tú carga con el fardo, sigue ®5

• instrucciones y pronto te. rodearán unos cuan. ^ 
tos Vagos que, compadecidos, te lo Dc'y ®‘

—¿Quieres decir qué todo fué corno una —Así ha ÿ^, señor. /
seda? ' ’ * . ó _¡ClaroPSería taprimera vez, des(|^®

mundo es mundo,,que los seres hd®^^ .^ w
. ; sen de ser cómo son. ¿Tú me '^^ ^ ’^^’4. ¡¡,y^, 8 
' sueños de, muchacho pobre soñarás con w 

zas, con llegár alguna.vez a ser ®®”^*;£, ¡^ lU 
Pues bien, yo, en ebtránscurso de '^//'j]^,[,n fn 
hecho niuchísimas veces lo que tú h^ i^ 
ahora. Los hombres son buenos; puc ®V jjj 
aseguró, confiarte en ellos. Corno hoy, ^^ ^^ L 
consideraciones viene la ayuda, pem 
siste en saber a dónde va uno y 1® *

Sí, señor. Salí con d tardo « *„. 
y seRiH el camino que usted, me indicó Al n “ 
cipio.nadie. me hizo caso. Algunas Mr'son,* 
animaban a qug .lo llevase yo sólo, dicifoj,* 
incluso, que podia hacerio M.Eccta4

Después, al llegar a pocos metros del almací», 
me senté sobre et fardo c hice lo que usted m 
mandó. '

. —¿Las personas que te rodearon se apiada- 
ron de ti, eh?

. ; —Sí, señór. Pero hubo un caballero quádijo 
no sé qué de las escuelas. Luego? pasó' tal s 
corno usted me había prometido. *

. .■ —¡No podía, ser menos! Por eso soy óa^|dí 
'• ‘^psicólogo de masas.' Bueno, y ahora’tóe. 
: ¿Pusiste la cara compungida que té dije? ’

" —Sí, señor. ,
. —¡Bravo! ¿Miraste con pena a los (jnelí 
rodeaban?

—Si, señor. • -
—¿Ilas gemido un pc.mito?. . ;
—Sí,;séñor. • 

' —¿Tambien has llorado? . 
• —También. ?

—¿Te has enjugado el copioso sudor?

; quiere .
! «Mira tu ejemplo. Si yo no te bu ® j^^^^jj 

en la cabeza las cosas que te he dw 0» ^ 
no habrías llevado el saco a la ®®^*a(pií< 
que ni te habrías atrevido a Iá9

. Pues figúraté cuando esta? ®®®^ ^.^^^ po. 
apliques a tu propio beneficio. Ser ^^jjíj, 
deroso,, grande, si, a lo largo de « _ (pu 
sabes convencer, como hoy, a la g® 
te ayude a llevar el saco.
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